
•NUM i. 

Ss sabio de cuerpo entero, 
orador grandilocuente -
y filósofo eminente 
y modesto y caballero 
Polítlpo de valía 
cuyo nombre nada empaña 
iGs una gloria de España 
7 es orgullo de Almerlai 

I//t ¿.JSra^/p. J?esen^3n/; 14- Y SsjJífffv^al 2. 
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fÍDVBí^TBNGIA 

¡Oído á la caja! Los señores que reciban este pri­
mor número y no puedan ó no quieran ser suscritores, 
tendrán la bondad de devolver el periódico á la Re­
dacción, con objeto de no entorpecer la buena mar-
r.lia administrativa. 

Favor que esperamos de ustedes. , 
Los suscritores de fuera de la capital, pueden efec­

tuar sus pagos, bien en libranzas del Giro Mutuo, don­
de lo haya, bien en sellos dé franqueo, ¡Nada de li-
hríinzas de la prensa! 

Conque ya lo saben ustedes. 

^INBONÍA 
iJo la prensa en ul púlilico usta'lío 

.•íc norata un vacío 
•Anda! ¡buena \'a á sci" la serenata: 
¡Tonino ta! miedo al empezar, Dios miü, 
•:|ue al querer preludiar melí la pata! 

;Por supuesto. 3efioros,qui; á cualquiera 
que ocupando mi puesto se encontrara, 
lo mismo que me ocurre le ocurr iera . . 
¡Claro! ¿Quién no se azara 
al levantar la voz por vez primera? 

Hay cosas en el mundo 
que causan una inmensa pesadumbre 
y un malestar profundo. 
;^' no es ni.1s que la falta de costumbre! 

A mi me ocurre cuando estreno un ira.je 
una cusa en verdad d ispara tada: 
y es que me hace el afecto de un ultraj*-
que cualquiei'a me lance una mirada. 
Con esto paso yo mil sinsabores, 
y este modo de ser me dá coraje, 
mas^ ¡no lo puedo rcuAediai*, .^ertore.s; 
lo que es para estrenar.. . ¡soy u" ^^alvaje! 

A>íes que cuando estreno 
un t rage malo ó bueno, 
s iguiendomi tennz monomanía, 
(¡porque yo S'">y en eso muy con.stantelj 
no me at revo á salir durante el día 
Hunque ten¿ra que hacer<(l;ro importante. 
y salg-o solamente, 

cuando ya l.i ciudad se queda ii oscuras, 
;y por los siiios donde no haya jjente! 

Pero asi que se sientan las costuras 
y diviso esos pliepues y es'.is trazos 
que forman en la ropa las junturas 
de las corvas, las inf̂ '-Ios y los brazos... 
¡no hay nada que me espante! 
-;Hay que salir en busca de aventuras? 
Pues me planto mi ropa.... ¡y tan campante! 

fffunl que con el traje, me sucede 
:ÍI h a c e r l a primera Sinfonio. 
¡Como ha de salir bien! ¡si no se puede! 
¡Se t r a t a de estrenar» que es mi manía! 
Quiero escribir, y al empezar tropiezo. 
Escribo un trozo y me resulta in.sulso, 
y me duermo, y bostezo.... 
y hasta ;lo juro! ¡hasta me tiembla el pulso! 

Pero.... ¡dejen ustedes que mi numen 
vaya tomando impulso; 

que yo pueda e.-cribir siü qu-í; u:e a'ii'Uiiien 
las n'.añas de este mieú'j raTor.\i'i> 
que no logare dejur au::üue me emp:uni'."f!; 
y.... ¡̂ -a veri\n de.spues qué croraquirri,. 
les he de hacer tan Uva;i.-s á: s;'.!cro 
y tan retebonita:-, 
si Dios me da .solud, ¡que y.sí lo esporo! 

V termino este trozo suplicando 
que el público sensato me perdone; 
después me iré entonando.... 
¡y ya se notará cuando r:ie entone! 

• • -ü 

Al comenzar tiii humilde Siirfouía 
(la Ilanio humilde poi' modestia pura) 
lo hice de modo tal . . . ¿quií tal sería 
que no pude decir lo que queríu 
por mSs que mí razOn puse eu toríura"' 

Así es que con /ÍÍ :¡u>y ¿2 dÍ¿;:'eí!OKe-' 
y ensartando .sin:pie/:* lra> .íícip^ezA 
he tenido que hacer :1 -.roir.i'ícone'-
casi tantos ren^rlones 
como pelos contiene n:i CAbe^.u 

Pero ¡vanics al g:rar.o, 
que eíi el modo :le andiU' p::p' .ü el camino 
cuando es derecho ; i lanr 
y el que marcha p-^rél no c.- ur: rioíUno: 

Lo que al principio den'.oíitíir -v'-ierfa, 
aún cuando no lo hacía, 
era, después de todo,muy ;ii;ncí[lo. 
;Como que era hacer ver u'je e:i Ain;'.-::.'. 
es taba hacier.do falla uu CROAN::-].*:-

L7n instrumento de pr imera cla¿e 
que, aunque Drtrar.ilíe fuera, 
comr; un óry^ano :.í:ra.nü-,'.•^e [lorc. >e 
y ] le\ 'ara e:i 3U .^eno, 
p a r a hacerlo locxr si ?i-: qai.íie:-:-. 
VLV. repertorio intcrmina j -e y bueno. 

V como a cod>s no5 gustó l:\ •A.::\. 
y TvdemAs dicen que no'.-'Iezaoblíiín., 
dijimos con acento conveíicido: 
—«¿Un OüOA.vir.LO bueno .ie d*-ert? 
¡pues lo vamos hacvr cual ns lo h a h;\'.''i.io!.* 

Si lo hemos conseguido 
no es preciso que nadie nos lo d\g-x, 
¡demasiado que.lo hemos conocido' 

Como es tar. colo.sal nuestro talento, 
nos re»ultú que ni il pedir de boca. 
¡Para p robar si es bueno el ¡n.?trutnentü 
no hay m;ls que ver lagerite quelo toca! 

Mas ¿que rumor es cse?:VayaI rtpue'-to 
(i que dice u:i lector qu-; iodo e.íto 
.̂ c lo cuente á mi ahucio'. ;Pues :i') CU*.-ÍA! 

¡Miren con lo que salta! 
S e lo diré :l mi cía; porque, :t'ji<c!o .., 
r.i la quiero ;et:er: ni ¡:tc ha:*; fAÍ'a! 

Ahora , con-'-te á e.-e r.ecio I-.-cíoiCÍUo, 
que en el raomento histórico ¡i:-:^-.tr.*.^, 
lo más sobresaliente 
e'it;l en. la :vp;'.r:ción ü-; E L 0:^-. ANILLO 

Y no queda lug-ar va.i\j oír-', co^;».. 
Si la rcvist;>. esso.^.'V. 
quienquiera perdonar, que me íOi'donc. 
Vo siempre estoy fatal ea lo.s estrenos. ' 
jVerAn ustedes cuando yo :ue entone!... 
¡Si es cuestión de empezar! ;Xi:n;5>ni jnenO;^! 

A,P:u::r 

i 

LOS CHISTOSOS 

¿Que son pocos.' 
¡No lo crean ustedes! 
Donde quiera que haya tres personas reunidas, 

hay por lo menos dos con sus puntas y ribetes de 
chistosas, capaces de hacer reír á una estatua de 
yeso. 

De ahí que haya razones para creer que el número 
de los chistosos es casi infinito, é innumerables sus ti­
pos, caracteres y rasgos más salientes. 

S^ 

Él 
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Asi es que contando por encima^ nada más que por 
cnchna, tenemos: 

El chisio.'io pi'r nc::tf,'r:s, es decir, por casualidad, 
que más gracia y que, dicho serí de pnso, >í;ieie ser c 

tiene. 
Eí i'/::stjso a.:reüitado, con fama de tal; como sí di-

ji.iramos, e! chistoso de oficio. Este por lo general 
huele que apest.i á almanaque americano ó simple­
mente á alman.-iquc de chistes. 

E¿ i:/¡is/^-:Si> qvie no lo parece yque lo es de veras. 
El que no lo ê  ni siquiera por aproximación. 
E/ cinsiosj poco Limpio. Pero de e.íto no hay que 

liablar que peor os mcneallo. 
Y el chistoso con premeditación y alevosía. (Del 

que i:os libre )J:os) 
Como es natura!, cada uno de estos tiene su estilo 

más ó ri"jenos propio y usa un calibre para sus chistes, 
. deíde I.-i mostacilla ligera, hasta la bala rasa. 

E,stoy por decir qae si no luera po» ellos, las dos 
terceras partes de la vida ¿e nos, harían insoportables. 

Como ustedes saben, los chistosos que más abun­
dan son esos que al tiempo de decir cualquier gansa­
da, casi les ahoga la risa y con el esfuerzo les saltan 
todos los botones de la ropa, Y no esca.s'éan tampoco 
los qué siendo de ordinario seriotes, se ponen más se­
rios íodavia para soltar un chiste. Yo, lectores, confie­
so ingenuamente que si me dieran á escoger de unos 
y otros, me'quedaba sin.ninguno, porque si estos nos 
dan los chistes y a. reidos antes que dichos, aquellos 
están con la mayor gravedad posible aguardando á 
que se los'^an. 

Ello es que donde menos se piensa salta, no la lie­
bre, sino' el'chistoso. 

—¿Vé usted aquel caballero que está allí.'—ríe di­
cen á lino cuando menos lo espera. 

—¿Cual?- /aquel que tiene cara de buho ensimis­
mado? 

—̂ Ŝi señor, el mismo. Bueno, pues es de lo más 
chistoso que.se puede dar. 

—¡Guien lo habia de creer! —dice uno haciéndose 
cruces—¡Si parece un dependiente de una empresa 
fúnebre! 

—Pues le digo á usted que tiene la sal de Dios. 
Y efectivamente, en cuanto aquel caballero rompe 

á hablar, el que lo escucha cae víctima de una con­
vulsión de risa. 

jPara que vean ustedes lo.que son las cosas! 
Verdad es que á mí estas anomalías no me sorpren­

den desde que .me honro con la amistad de un joven, 
ingeniosísimo él y chistoso si los hay. jQué creerán 
ustedes .que espresa su rostro cuando dice alguna chi­
rigota?..;,, ¿Alegría? ('Mala intención.^ Nada de 
eso: les aseguro bajo palabra de honor, que «n ese 
momento la cara de iiíi amigo podia servir de modelo 
al que intentase pintar los siete dolores de Maria San­
tísima (perdonen ustedes la comparación.) Y sin em­
bargo, como ya he dicho, el chico es la pura canela. 

Pero de todos los chistosos, los más dignos de es­
tudio son los que ponen todo su empeño eii parecer-
lo, los que pertenecen á la clase de acreditados ó de 
oficio. • ' 

En ciertas reuniones es dpnde se encuentra este ti­
po de chistoso con más frecuencia, y donde está bien 
quisto y admirado; por que, eso sí, él, Pülanito, no ha 
dicho esta boca és mía y ya todos se desternillan de 
risa. Por lo común, el fuerte de sus chistes es éste, 
pongo por caso: 

^-¿5é han fijado ustedes en la fisonomía de éste ca-

un amigo del ballero?—dice Fulanito, señalando á 
gremio de infelices. 

—Sí—contestan todos á coro. 
— Bien; pues, por este señor se sabe siempre la ho­

ra que es aunque él no lleve reloj: ni lo haya dónde 
esté. 

—¿Y eso cómo? 
—¡Víuy .sencillo—dice, el chistoso muñéndose de 

risa—porque su cara es cabalitamcnte un reloj ^e sol, 
y sus narizotas las ,que apuntan la hora. ''. 

—¡Ja, ja!.. . ¡Qué ocurrencia! ¡qué chistoso!-¿*diceii 
las señoras, mientras la pobre víctima, roja de ver­
güenza, no sabe donde meterse la cara. ,' 

Y Fulanito sigue haciendo chistes á co.sta de los 
demás, porque él no desperdicia ocasión de lucir su 
ingenio. Que ofrece una silla á alguno: Ensíllese usted, 
amigo, le dice con el mayor desparpajo. Que se le han 
estraviado sus guantes: ¿Hombre, donde he dejado 
yo,.mis manos?...., 

Por lo general, estos Fulanitos tienen á más de las 
dotes del ingenio, alguna habilidad rara, como la de 
tocar algo con la boca é imitar á estos ó aquellos ani­
males. Y á esto, más que á otra cosa, deben su repu­
tación de chistosos y divertidos. 

A uno de estos les dice en cualquier ocasión un 
de sus admiradoras: 

—Fulano, haga usted el favor de imitar á la zorra 
para que lo vea mi mamá. 

Y el se pone á hacer la zorra. 
—¡Ay que propial ¡que propia! dicen todas; y al­

gunas añaden: 
—¡Si parece que le viene á usted de casta! 
Y él que es muy oportuno y conoce que quieren 

tomarle el pelo, les sale al paso con unos versitos por 
:el estilo, que tiene para estas ocasiones: 

No rian de ese modo 
porque es lo cierto • ' . . 
que el vicho que he imitado es en un todo 
mrts parecido fl la.s mujeres que A los hombres. 

— ¡Eso no pega! —dice una señora que sabe mucha 
retórica y, poética y es por consiguiente muy leida y 
escribida. ' ' ' . 

—Efectivamente—añade Fulanito, • aprovechando 
aquella nueva ocasión—¡No pega pero es verdad! 

¡Carcajada general!! 
Para no cansar más y poner fin á este artículo sin, 

chúste, diré á ustedes que he conociido pocas personas 
con fama de chistosas, qne lo hayan sido de verdad;, 
yque lo peor de todo es empeñarse.en serlo. 

ANTONIO FERNANDEZ NAVARRO 

LAS PULGAS 

¡Pobre ser, que perseguido ' 
te ves por el mundo injusto 
viviendo en continuo susto 
retirado y escondido! 

Persíganse 4 otros reptiles 
de perniciosos efectos 
y .1 otros hum.tnos insectos 
que veo pulular á miles; 

pero tü, pulga inocente, 
¿porquí te ves en la tierra 
objeto de ruda guerra 
y de furor inclemente? 

Dicen picas nuestra piel 
y nos sangr.is con cinismo. 
¿Acilso no hace lo mismo 
el usurero cruel? 

Si nos atacas con furia 

por tu apetito,se explica, 
y mAs que fú,'hiere y pica 
del miserable la injuria. 

Jamás'form.irí proceso 
A es» raza desgraciada 
que tiene bien demostrada 
su afición al bello seso. 

Porque acreditado estú, 
y no hay para qu4 me asombre, 
que entre una'mujer y un hombre* 
la pulga tras ella vA. 

Es bicho investigador, . 
voluble y aventurero, • 
que se gasta su dinero 
en viajes ul interior. 

Y cuando el tiempo es más frío 
y rujen los aquilones. 
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VARIEDADES 

•[Clnoo céntimos nada máai.Inada 

más, señoresI...¡GRAlfD PATISSISRI 

'̂ IW, 
-Me dio el si y ai otro día - iCaranba . que tontería! 

de un cólico se murió . iPues pa ra eso mas vaUa^ 
que hubiera dicho que nol_. 
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% í' 

-Enatnorarse, si que se ha enamorado, 
pero... ipomo no se me declare ellal 

^ ^ e # ^ * 

-Pero, ¿no ves, Torlvla, como 

se AMENEA el dein¿ngano del 

muñeco? tSl PAICE que tiene los 

enemigos DRENTOI 

•1 PUE que los tenga, Toño, 
•î iPUE que los tenga. 
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e;ll;l buSí-'íl lO.S l'in^'OntS 

i.!ondc estAon porpOluoísti-;. 
Plebe necia que divulgas 

tu údio con lengíiajc tosco, 
;porquO i'i ser do gOnio fosco 
l lamas tener mala* pulpas? • 

L a pulga es cua l ' l a palomí.; 
nues t ra sangre Ja alimenia, 
vi nl^'una mala íc criccta 
Je nuestra raza lo toma. 

Y es una calumnia vil 
ijue ind íca la humana meníruíi, 
la comparo nuestra lengua 
con el infame rcpii!. 

Pues la pulfj'a, sin l¡sonj:t, 
.-icompaiííi por dtroclio 
propio, fn ol cándiiJo l'-cho 
j . !a -.oliiaria monja. 

:• la nii'ía virginal 
i|ne apenas rayu en I..-.S ,¡\iir..'. 
y acocha a s u u o c u a l Unc-..-
< I apetito carnal; 

;•; la ¡jentil l abradora 
(jue apenas el íol ¿o ocult.^. 
en .~u cama SÍ s?|-'.iita 
hHSia que asoma ia aiirov;'í. 

-Mas Je al^'una pantorril i í . 
ilbc á las de W-nu? enojes 
d i í rán , miraron mis .jjos 
de una 'muchaeha soncilla. 

uue al sentir tu picotaiío . 
'.n recijnJií.'j paraje, 
le persiguió con cor.'ijo 
•j alzO de falda un pedazo 

:üh que divin.i emociúnl 
Si de marmol se t omaran , 
..ual coUimn«- ad'Vrr.aran 

ti templo de.Salomún. 
No son los detalles estos 

p a r a saberlos la (jente; 
mas guárdense cternaimcnte 
de cierta pu lga los restos. 

• Pobre pulga! Yo la vf 
sa l ta r l ista y v iva r acha 
n\ cncllo de uná-muchnchn 

, ijiie adoro con frenesí. 
y ella, cual fiera gardufta, 

sin temores y sin miedos 
la .aprisiona entre sus dedos 
y luego sobre la ufla 

!a colocó y el rencor • 
pintándose en su semblante, 
L'i dio mvjcrtc en el instante 
machacándola ;Que horror! 

:.A yl -lOuiín j amas pensar ía 
'.[uc con tan estoica calma 
e!la guardase en su alm.a 

sentimientos de una harpía? 
En mi vida h a r í yo tal 

: y desde entonces, lo juro, 
cnando á una puiga capturo 
en prisión provision.al, 

!a hago una jaula y después 
corto de var ios ovillos 
l.is hebras y un par de grillo.s 
la ::pIico en entrambos pies. 

Y asi con ell.is no lidio 
ni me (Jan trabajo 6 pena. 
L o mismo que en Car tagena , 
íengo en mi casa un presidio. 

Que ese bicho encantador 
nos dü de valor ejemplo 
y audaz penetra en el templo 
de! misterio y del anior. 

-Jv.-w GUTIÉRREZ DKTOV.IK. 

¡DESCARADA! 

(Filípica k mi criada) 
- I 

(juiero que ••tra?, Viccn'.-., 
que tu txctíjivo descaro . 
V ' , nii'- revienta, 
y que ^f preciso hab la r claro 

'<<)ará a jus tano una cuenta. 
Esa conducta inaud i t a . 

. ."t̂ MO vienes siguiendo ahora, 
,.trte'pone güera de mi; 

' ; •^i'"'' sefio'ral 
i V ' í ^ me subleva y5me,irrit.a 

contra til 
Fc ío . . . flú.que te haacreido? 
¿que porque soy tai) sufrido 
que aun cuando r í m p a s un pial 
(I saques .SOSO el cocido 
no Uigo"t>7íí boca es inia^ 
ya, con tan poco recato 
y con esa sangre fría, 
puedes faltar al contrato 
que hicimp's'ei pr imer día? 

/Has llegado il l ignrarte, 
mi mucha'pacicncia al ver, 

coquetuela, 
que yo yjpy á tolerarte 
j u e me.totnes por cualquier 
monigote úe,la escuela? 

-No t ra tamos ampliamente 
cuando entraste d mí servicio 
do lodo lo concerniente 

• .a las cosas de tu olicioj 
; y no te dige aquel dJa 

qiie yo, con quien rae servíaj 
era bondadoso y blando, 
pero que no permit ía ' 
amores de contrabando? 

;Entonceí , (i qué te yicne•; 
«bcra con esos belenes . • 

mijteriosos? 

•.Habla! ¡Porqué te entret ienes 
en coloquios amorosos?, 

Si quedo cerrado el t ra io 
sin qiic hicieras alegato 
ni objeción de alguna clast', 
¿comofal iasn la base 
m á s egcQcíal del contrato? 

íQní! ¿Vas a.conlrndecirme?. 
Conque.; ¿no'estoy en lo firme?' 

¿conque no? 
iTe.átrcye^á'desmentirme! 

, !Pues,qité¡¿n<> lo he visto yo? 
- ¿Que no tienes ocasiones 

o d é h a b l a r c o n nadie un minuto, 
ni sostienes relaciones 
con ninguno en itbsoliito? 

• ¿Pues, acaso esc asistente, 
. cuya facha me revienta, 

del comandante di: enfrente... 
no es nadie absoliUamciite? 

¿df, Vicenta?... 
¡No, no! ¡no me alces el grito! 

¡Cuidadito 
qiie aquí nadie se propasa! 

¡Yo soy el amo cii mi ca.sa, 
y eso... ¡no te lo permito!! 

Por lo demAs... ¡ya lo sabes! 
lo que quiero, 

es que cuánto antes acabes-
de hab la rcon 'esc ar t i l lero 
siióplón y mal encarado, 
que se encuentra condenado; 
por su fama merecida ' • 
de gandul y displicente; 
•4 no p a s a r én su vida ' 
de ser un pimple asistente! 

Mientras seas mi cr iada 
¡te lo exijo! ' 

no has de ser enamorada. 
|Yo con eso no transijo! 
Pero si es que no te a g r a d a , 

tolerar 
que me mezcle en este punto, 
puedes zanjar el asunto 
como se deben zanjar 
todas las cuestiones graves; 
y, puesto que no eres manca, 
cojcs la ropa, y... ¡ya sabes 

•que tienes le puer ta franca!! 

íl. 
¡Eres muy loca, Vicenta! 

• ' ¡Sí; muy loca! 
¿Conque por una bicoca 

nad,a m.-ls, 
vienes pidiendo la cuenta 
diciéndome que tovas? 

¡Pero, ven acá, mujer! 
Quiero hacerte comprender 
que haces mal obrando así 
¿Porque quieres irte; di? 
¡Contesta! ¡Vamos á ver! 

¿No estas contenta conmigo? 
¿No estoy rt gusto contigo 

yo también? 
Y todo lo que te digo, 
¿no lo digo por tu bien? 
¡Pues entonces, inocente, 
¿si tan convencida estas. 

« qué vienes dé repente 
diciéndome que te v i s? 

¡Vamos! ¡Parece incrciblc 
que hagas las cosas en tonto! 
¡Y es-que eres ra\iy susceptible 
y te aca loras mtty pronto! 
• Deja en tu cuarto la ropa . 

¿TtS no sabes 
que el hab la r con los de tropa 
tiene consecuencias graxes? 
Si soy en esto severo, 

la causa me la sé y<3. 
No te vas.... ¡porque no quiero! 

¡Se acabó! 
¡Vaya! ¡No pensé e n m i vida 

•que fueras tan descarada, 
ni tan poco agradecida!; 

¡Que insolencia! 
¡TraS'de qucsin irme, na j a 

me impongo la penitencia , 
que no es cosa baladí , 
de velar por tu inoccnqia 
¿te quieres marcha r de aquí? 

¡Bah! ¡me has dado el desayuno! 
¡V por quien! ¡Por eso tuno 

marrullero! 
¡Pues, ya lo sabes! ¡no quiero 
verte t ierna con ninguno! 

( ¡pero menos lo tolero 
con personas de esa cla.se!... 
¡Que lo hagas conmigo ¡pase! 
fPero con un arti l lero ! 

FER.M(.V Gil. DE Ai.vcii.iJi;.;!). 

UNA VICTORIA 

(Del diario de una joven) 
75 de AórU.—Hoy ha llegado m¡ primo.Enrique 

de Granada. Viene enviado por su padre para que ,sc 
presente á la familia. Yo no le conocía y estoy satis­
fecha de su figura. ¡Es un buen mozo y... un buen 
partido! Seis mil duros de renta y 23 años de edad, no-
.son cosas despreciables para una muchacha como yo, 
quc'se encuentra en estado de merecer y,,..; hada, 
que estoy decidida. á llamar' su atención dé alguna 
manera. Al llegar me ha mirado de un modo bastan­
te expresivo y esto hace sospechar que' la primera 
impresión no ha sido del todo desagradable. ¡Algo es 
algo! ¡Por ahí se empieza!... ¿Me querrá?... Veremos.... 
¡Por falta de ganas no ha de quedar! • • ; 

16 de .4<í^¿—Repito que mi' primó es un gran., 
partido.....¡Es ingeniero de no sé que,clase! Hoy he, 
hablado con él.unVatito.TNada entré dos,'platos: el 
tiempo, la salud, la fariiiliá y de ahí no ha pasado la 
co's'á. Ahora: me dedico á estudiarlo, y como.reáúltado 
de mis observaciones he sacado que',es • Un poco 

•"corto. Es lástirña, p'orqué como figura no 'hay nada 
que pedir á la suya. Enrique es;üh inocente en cues­
tiones de amor y- no considero -difícil' $u conquista; 
mucho más,, cuando, según dicen todos, soy. suficien­
temente bonita para volver loco á .'cualquiera.... Ma­
nos á la obra.... ¡Vcámps para qué sirve;álas mujeie.s 
ser.^hermqsais! . . V ' • ' 

. • Jf4'e'Abril. —Calma completa.Tietiiperatura amo­
rosa de mi señor,primo: 2 grados bajó.qerof'• 

,;-V •:¿p/a? v4¿r</.!-r-"No. adelantamos un ¡SásoViQué pe-
"•sadéz!; Alguna •miradajVtál.cual,sonrisa y pare usted 
de'cóhtat.,JNi uha'^frase de. amor rpe- ha^dicho'.todavia 
y eso que yo ;r: én fiii.que nríás'amable nó es fácil en­
contrar otra mujer. No. puedo explicarme su carácter 
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porque ayer.... la ocasión i>o es posible hallarla más 
propicia.... El comedor templado aún por los vapores 
de la cena, una mujer bonita sonriéndole amorosa, 
solos los dos.... Pues riada, sequedó tan fresco.... ¡Qué 
tonto! 

22 de Abril.—Pero, Dios mió, ¿porqué no me que­
rrá Enrique.^ Ya ni me mira siquiera.... pero no cedo 
en mi empeño; estoy dispuesta. ¡Me ha de querer, me 
ha de querer y me ha de querer! 

?..[. de Abril.—Estoy desesperada. Todos mis es­
fuerzos se estrellancontra su dureza de roca. ¿Vence­
ré al fin 6 saldré derrotada.^ 

26 de Abril.—Ayer estuvimos de campo y fué un 
gran dia para todos menos para mí. Después del al • 

• muerzo, mi primo y yo, hablando hablando (de cosas 
- indiferentes, por desgracia) nos perdimos poy una ala­
meda de pinos seculares, qî e daban sombra y frescu­
ra á aquellos sitios, y nos alejamos bastante sin aper­
cibirnos (así al menos lo dijimos, al volver, á la fami­
lia)—¡Qué hermoso es todo esto!—dijo Enrique-^ vfcr-
dad que convida....?—A amar, ¿no es eso.^—le repli­
qué.—Yo decía á dormic la siesta. Es un sitio muy 
ápropósito.*.. Me mordí los labios con despecho y re­
gresamos, sin hablar palabra, al lugar donde estaba la 
familia, impaciente ya por nuestra tardanza. ¡Qué 
tiempo tan mal aprovechado! He acabado de con­
vencerme de una verdad bien triste: mi primo es. ton­
to de capirote; estoy segura de ello. 

:' - iS de Abril.— ¡Nada, que710da chispos! Si no fue-
.' ra por los seis mil duros consabidos, ¡tempranito iba 
i yó á seguir enamorando á mi primo! ¡Jesús, qne hom­

bre! siempre tan ¡coloradito y tan estirado.... ¡y tan 
. frió! ¡Parece un sorbete de fresa! 

JO de Abril.—¡He vencido! Nos hemos visto 
solos de nuevo. Fué en mi gabinete.... Poca luz, aire 
tibio y perfumado.... miradas de fuego sonrisas 

• incanáescentes un hombre joven.... una mujer 
hermosa ¡Gracia.s á Dios! Me he convencido de 
que mi primo no es tan tonto como parece. 

C. FERINO. 

; Á LA JUVENTUD INCAUTA 

Bii3c:iba un jovenzuelo mentecato 
tres pies 4 cierto gato, 
y siempre resu l taba 
que eran cuatro las pa tas que encontraba. 

MAS vidlc al poco ra to 
un viejo que sabía 
los pies que tiene un gato... y un conejo. 
y así le dijo el viejo, 
micntra.s el otro con desdén le oía: 

—Si tiene cuatro pa tas , insensato, 
,;para qué has de buscar tres pies al gatoí 

Oh, jóvenes ligeros é imprudentes, 
que, aunque la dais de sabios y corrirtos, 
lleváis el biberón entre los d ientes 
que sois atolondrados y aturdidos 
y, como dicen con razón las gentes, 
tenéis atropellados los sentidos; 
buscad siempre i los gatos cuatro pata.'i, 
;lo mismo exactamente que i. las gatasl 

DOCTOR BLA.J. 

./ 

CARRERA DE OBSTÁCULOS 
Consuelo, usted es mi cielo 

y su amor me hace vivir, 
mas no me tome usté el pelo 
po rque esa es cosa, Consuelo, 
que n o j u é d ó permitir . 

Usté es muy buena persona 
y una chica de p r imera i 
elegante y remonona, 
y todo el mundo pregona 
que h.ice pecar A cualquiera 

Pero es usted tan esquiva 
tan adusta y tan alt iva, 
que aunque la contemplo hermoso 
no bay mas que t r a g a r sal iva 
por t r a g a r alguna cos:t. 

Con^u natural vehemente 
comete diabluras mil 
y es usted tan diligente 
que anda apró.'cimndainente 
igual que un ferro-carril . 

V como es usted mi gloria 
y yo seguirla deseo, 
me fastidio y me mareo 
dando vuel tas á la n o n a 
por el centro del Paseo. 

Es tome pone en un brete , 
pues ya la gente propala 
que soy un caballerete 
que sube como un cohete 
y b.ija como una bala. 

Y así de noche y de dia 
voy t r a s de usted, vida mia, 
y mi cuerpo se estropea 
:Y si esto no es valent ía 
que venga Dios y lo vea! 

Usted no puede ignoi'ar 
con esto .1 lo que me e.tpone 
y me va usted A ma ta r , 

poi que, vamo^, descompone 
canto subir y bajar. 

Ahí tiene usted la razón 
del porqué tanta prisión 
me ha vuelto en mi t ierna edad 
la pr imer calamidad 
de toda la población. 

Pues ¿y en los bailes? Allí 
el blanco de todos fui 
y son mis penas tan cruele.í 
que merecen ¡ay de mí.' 

que salgan en los papeles • 
, Usted como una deidad 
bailando y dándose pisto 
con los pollos de su edad, 
y yo, en tanto,haciendo el Cristo 
con mucha formalidad. 

Quizás, note lo que note, • 
algún dia no me queje, 
pues como yo me alborote 
voy y cojo á un monigote 
y lo par to por el eje. 
• Que estoy tan incomodado 
por este justo motivo, 
que en el baile antepa.«ado 
mientras tomaba usté helado 
me estaba yo asando vivo. 

Yrn vé u.'.técomo h a y fundaj.x 
razón p a r a que lue altere 
Mas si ni m i r a r m e s t apiad.i 
y en v:na dulce mi rada 
me dice que mo preiier-.-. 

ya f! aridar no n;e sofoc;\. 
ya no Ule encuentro rendido; 
sigoe:-:; cnirer.-i loca lí 
;y le estoy agradecido 
por la par te que me toc.i! 

CAXLOS FELICES .VXDUTAR. 

MÚ^I(9A .^EDE^TIAD '^ 

1 : 
4 Al dar al viento su sinfonía, i 

EL ORGANILLO, que es un bneíiaco 
y estima en mucho la cortesía, 
tiene un recuerdo para Almería, 
ya que no puede darle un abrazo. 

Y consecuente con los deberes 
que el ser galantes nos proporciona^, '' 
tiene un saludo para esos seres 
que aquí tenemos corno mujeres 
siendo la misma gracia en persona. 

Si es á la prensa.... ¡yo juzgo en vano 
decir lo mucho que se la estima! 
Conque, señores, ¡ahí vá esa mano! 
Quien nos admita como un hermano, 

que nos la oprima. 

Leo: 
«En la sesión celebrada anteayer en el Ayunta­

miento, se propuso establecer cien fuentes de pistón 
en toda la ciudad.»• 

¡Al cabo en ésta sesión 
iban con muy buenos fines 
en bien de la población! 
¿Conque, fuentes de pistón? 
¡Así son los cornetines! 

A L M E R Í A 

T l p o g i a í l a da "L.a Z>rovla« ia„ 
Paseo del Principe, ttúin, i. 

^ • 
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Galop 

Jpcyu 

JPiano. 

^ ^ mip 

( á c '.to^l\'^ó^/r^AA.oJ^.c^Jj 
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